
as tenido alguna vez noticias que quisiste 
compartir con los demás? Tal vez casi ni

podías esperar para contarlas a alguien. María
Magdalena estuvo entre los primeros que supieron
que Jesús había resucitado. ¡Y no podía esperar
para decírselo a todo el mundo!

ra domingo de mañana, había pasado 
el sábado más difícil en la vida de los

discípulos de Jesús. Jesús
había muerto justo
unas horas
antes de

la puesta del sol del viernes y sus dolidos
seguidores lo habían sepultado rápidamente
en una tumba que pertenecía a José de
Arimatea. Luego se apresuraron a irse a su
casa porque pronto comenzaría el sábado.

Las mujeres que estuvieron cerca de la cruz
cuando Jesús murió deseaban servirlo
preparando su cuerpo para la sepultura.

Habían seguido y observado a quienes lo
habían puesto en la tumba. Habían
visto cómo colocaban una pesada
piedra en la abertura de la tumba

para sellarla. Ellas también
habían descansado el

sábado, pero
tan pronto
como hubo

un poco
de luz la

mañana del
domingo, se
apresuraron a la
tumba de Jesús
llevando las
especias para
preparar el
cuerpo.

—¿Quién nos
va a ayudar a

quitar esa piedra tan
pesada? —se

preguntaban unas a
otras al acercarse a la

tumba. No sa bían que un
ángel ya la había quitado. A

través de un poderoso terremoto

las gentes, cap. 80, pp. 727-737; cap. 86, pp. 773-784.

¿H

¡Jesús vive!¡Jesús vive!  Mateo 27:57-61; 28:1-10; 16-20; El Deseado de todas

¿H
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Mensaje
Servimos a Dios cuando hablamos
de Jesús a los demás.
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Biblia dice que corrieron a decirlo a otros con
gran temor y alegría.

Tal vez soltaron los frascos de especias que
llevaban y corrieron tan rápido como pudieron
para dar las buenas nuevas. ¿Crees que
estaban llenas de energía? ¡Por supuesto que
sí! ¿Crees que estaban entusiasmadas? ¡Sin
lugar a dudas! Nada podía detenerlas en su
afán de dar a conocer las buenas nuevas de
que Jesús había resucitado de los muertos.

Nosotros tenemos el
honor de darle a conocer al

mundo ese mismo mensaje.
Antes de irse al cielo, Jesús

les dijo a sus seguidores
que llevaran ese mensaje

a todo el mundo. 
—Vayan por todo el

mundo y prediquen el
evangelio a toda
nación, pueblo, tribu y

lengua,
bautizándolos en el
nombre del Padre,
el Hijo y el Espíritu
Santo —les dijo.
¿Estás listo para

contarle al mundo las
buenas nuevas acerca
de Jesús?

Versículo para
memorizar: 

“Les digo: ‘Vayan por
todo el mundo y

anuncien a todos este
mensaje de salvación’”

(Marcos 16:15).

había movido la piedra que tapaba la cueva
y había llamado a Jesús en el nombre del
Padre.

Las mujeres temblaron al ver la tumba
abierta. Miraron valientemente dentro de ella.
Un ángel que brillaba con la gloria del cielo les
habló diciendo: —No tengan miedo. Yo sé que
están buscando a Jesús, pero ya no está aquí.
Ha resucitado de entre los muertos, como dijo
que sucedería. Vayan pronto a decírselo a sus
discípulos. Jesús se dirige a Galilea y van a
verlo allá.

¿Puedes imaginarte lo sorprendidas que
estaban? Después de todo lo que había
pasado en aquellos últimos días,
probablemente ya no sabían qué pensar. La
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Lee junto con tu familia la historia de la lección.
Habla de cómo te vas a sentir cuando veas a Jesús.

Enseña el versículo para memorizar a tu familia
del siguiente modo:

“Les dijo: Señalar con el dedo índice
‘Vayan Señalar hacia adelante
por todo el mundo Formar un círculo con los brazos
y anuncien a todos Extender ambos brazos con las palmas hacia 

abajo
este mensaje Mover el dedo índice como si 
de salvación’” se le estuviera diciendo algo a alguien 
(Marcos 16:15). Juntar las palmas de las manos y luego

abrirlas como libro.

A C E RH

A C E RH

Durante el culto familiar, lee y comenta con tu
familia Mateo 28:1 al 10. Describe al ángel. ¿A quién vieron las
mujeres cuando se fueron de la tumba? ¿Qué les dijo?

Dale a alguien esta semana el huevo de plástico
vacío (u otro recipiente vacío) que recibiste en la Escuela
Sabática. Háblale acerca de la muerte y resurrección de Jesús.

Si tienes acceso a Internet, entra a un sitio que
hable sobre las misiones mundiales. Tal vez desees entrar al
sitio de la Agencia de Desarrollo y Recursos Asistenciales, en
Adra.org (mira la sección “Solo para Niños”). Puedes entrar
también a la Adventist Frontier Missions, en Afmonline.org.

A C E RH

A C E RH

E EL R

Lee y comenta con tu familia Mateo 28:2 al 4 y
11 al 15. ¿Qué les dijeron los guardias a los jefes de los
sacerdotes? ¿Qué hicieron los sacerdotes? ¿Por qué?

Justo antes de celebrar el culto familiar, haz
una cueva imaginaria en la sala de tu casa. Pide a alguien que se
esconda en la “cueva”. Dile a tu familia que tienes las mejores
noticias del mundo. Di con todas tus fuerzas “¡Jesús vive!”.
Cuando la persona que está escondida lo escuche, debe salir
inmediatamente de la “cueva”.

A C E RH

E EL R

S Á B A D O

L U N E S

M A R T E S

Durante el culto familiar, 
pide a todos que canten “Jesús resucitado”
(Himnario Adventista, no 103; no 100 del 
antiguo Himnario Adventista).

Pide a tu familia que intente lo
siguiente: Pararse sobre las puntas de los pies
tocando una pared. Presionar lo más fuerte
posible contra la pared las muñecas y las uñas.
Contar hasta treinta mil, de mil en mil. Al llegar
a treinta mil deben darse la vuelta. Sus brazos
comenzarán a flotar hacia arriba por causa de
la tensión de los músculos. Pregunta a los
miembros de tu familia de qué se acuerdan 
con ello. (Jesús resucitando de la tumba.)

A NC T A R

A C E RH

M I É R C O L E S

Lean y comenten Mateo 27:57
al 66. ¿Quién era José de Arimatea?
¿Quién más fue a ver a Pilato? ¿Qué día de
la semana era? ¿Qué se comprometió a
hacer entonces Pilato?

Con la ayuda de un adulto,
pon a calentar algunos granos de maíz para
hacer “palomitas” y observa cómo cambian.
Compara el maíz reventado con el maíz no
reventado. ¿En qué se parece eso a la
resurrección de Jesús? Comparte las
“palomitas” con tu familia y den gracias
porque Jesús vive.

E EL R

A C E RH

D OO M I N G

Después que Jesús
murió y resucitó, muchas

personas lo vieron. María y los
discípulos son algunos de

ellos.
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Lee y comenta junto con tu familia Mateo 28:16
al 20. ¿Qué les pidió Jesús a sus discípulos que hicieran?
¿Qué les prometió Jesús? ¿Es también para nosotros hoy esa
promesa?

Inventa un canto o tonada breve acerca de
nuestro sorprendente Jesús, que vive después de haber
muerto. Enséñaselo a un compañero de la escuela.

Observa un mapa del mundo o globo
terráqueo. ¿A qué parte del mundo te gustaría ir para dar a
conocer a Jesús? Asómate ahora a la ventana. ¿Hay alguien en
esa calle o aun en tu propia casa a quien puedes hablarle de
Jesús?

Pide a Dios que te ayude a saber lo que debes
hacer

E EL R

A C E RH

A C E RH

A C E RH

J U E V E S

Lean y comenten Lucas 24:1 al
12 durante el culto familiar. ¿Cómo se
sintieron los discípulos cuando las mujeres
les dieron las noticias? ¿Cómo se sintieron
cuando vieron a Jesús? ¿Y de qué hablaron
con él después? ¿Dónde está Jesús ahora?
¿Qué piensas de ello?

Pide a un adulto que te
cuente de alguna ocasión en que le habló a
alguien acerca de Jesús. ¿Qué sucedió?

E EL R

A C E RH

V SI E R N E

¡Jesús vive!

Escribe las respuestas de las siguientes preguntas en las líneas
de abajo. Las letras de los cuadros forman el mensaje
de esperanza que tenemos para el mundo.

Instrucciones:

1. ¿Qué sintieron las mujeres cuando el ángel les 

dijo que Jesús estaba vivo?

2. ¿Quiénes corrieron a decirle a los discípulos que

Jesús estaba vivo? 

3. ¿Qué haces cuando tienes buenas noticias?

4. ¿Qué otra palabra también quiere decir “levantar

de los muertos”?

5. Jesús dijo “hagan discípulos en todas las…”


